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PKKCIOS DE S Ü S ( ; K Ü » U 0 1 S 
En U Península—Un mes, 2 pías.—Tres meses, 6 id.—Extran-

ero—Tres meses, i r 2 5 id.—L& suscripción se contará desde 1° 
y 16 (le cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SABADO 30 DE OCTUBRE OL i897 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d« 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Oaamartin 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

BERGANTÍN GOLETA «̂ MANOLITA » 
• c - o ^ m o - a * 

V E N T A VOLUNTARIA. 
Se admi ten proposiciones para la compra del citado buque, per

teneciente á la matr ícula de esta provincia mar í t ima, de 181 to
neladas de registro y que ha sido apreciado por el per i to D. To 
más Guardiola en 6.500 pesetas 

La ven ta se hace con todos los per t rechos y enseres que el bar
co t iene ac tua lmente en este puer to donde se halla fondeado y 
puede verse 

Las proposiciones se dir igirán por escrito á los Sres. Spot to rno , 
calle del Pr ínc ipe de 
mes de Octubre . 

Vergara, has ta el día ú l t imo del corriente 

MU m LüflEE 
12, CA8TELUNI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Instalaciones de máquinas de ex-

Iraecion y desagües. Espet'ialidad 
en cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
inarlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele 

Bombas, fraguas, poleas, mandri
les y leda clase de maquinaria 

AVISO AL PUBLICO 
El dueño de la esterería de la 

calle de Campos, hará una exposi
ción el día 31 <le los oorrienles de 
diez (i ana, del gran surtido recibi
do, de lo mejor que produce la in
dustria esterera. 

CAFÉ IMPERIAL 
Se participa a los consumidores 

de cerveza inglesa, que en dicho 
establecimiento se ha recibido la 
acreditada marca «Bass-Burton», 

IB FESTIVIDHD DEL L D P 
El día de lodos los Santos la 

iglesi • trata de conmover las fi
bras de nuestro corazón, inspirAn-
doDos el desapego á la tierra, el 
deseo del cielo, la tierna compasión 
y la caridad universal entre todos 
sus hijos. 

Si en la mañana de este memo
rable día la pompa de sus ceremo
nias y la alegría de sus himnos 
ofrecen la expresión de un rego
cijo puro, por la larde se mezclan 
con sus cánticos prolongados sus
piros y hay lágrimas erí su acento. 
Muy pronto la escena cambia: á 
los cantos de alegría, á los suspi
ros del destierro siguen sonidos 
lúgubres; ornamento de luto reem
plazan las capas de oro, y solo 
vemos ya en el santo templo un 
monumento fúnebre, cubierto de 
recuerdos y de lágrimas. 

El objeto de la Iglesia en los oft-
eios del lunes, es hacsrque domi
ne en nuestro corazón un senti
miento profundo y acti"o de es
peranza y alegría; y en el oficio 
de la tarde nos induce á la más 
indecible melancolía para comple
tar la impresión; está lleno de sus
piros, hay lágrimas en la voz 
del coro y en los cánticos sagra
dos. 

La Iglesia quiere como madre 

cariñosa que la Conmemoración 
de los difuntos sea una fiesta de 
familia. 

La fiesta de los difuntos estrecha 
los lazos de la familia y lodos acu
den al Cementerio para orar y 
llorar en los sepulcros de sus an
tepasados. 

La gloria de Dios, la caridad y 
todo nuestro interés son los pode
rosos motivos que tenemos para 
rogar por los difuntos. ¡Ojalá y 
todos cumplan la tarea que de 
consuno impone la naturaleza y la 
religión, hasta el punto de hacer 
cesar esa voz quejumbrosa, esa 
voz acusadora que hiere incesan 
temen te el oído del cristiano aten
to: Hominem non habe*: No tengo á 
nadie! no tengo á nadie! 

Despertad los que dormís, y re
zad por los difuntos. 

Si olvidamos á los muertos, se
cara nuestros corazones el egoís
mo que degrada al hombre, mata 
la familia y trastorna la Socie
dad. 

APRESAMIENTO 
DEL V A P O a «VIBOINIVS» 

31 de Octubre de 1873. 
Tres años hacía que el vapor «Virgi

nias» efectuaba constantes vinjes desde 
las costas de los Estados Unidos á las 
de Cuba, conduciendo expediciones fi
libusteras. 

Varias veces habían intentado nues
tros marinos darle caza; pero unas su 
mucho andar y otras la astucia de sus 
tripulantes, hicieron inútiles cuantas 
tentativas de apresamiento se efectua
ron. 

Habiéndose tenido en Cuba aviso de 
la salida de dicho barco ds Ki ngston 
(Jamaica) con dirección & la Gran An-
tilla, conduciendo recursos para los in-
surrectofl, ordenóse al vapor «Tornado» 
marchara en persecución del fllibustero 
al cual avistó en alta mar, k ocho mi
llas de las costas cabanas 

Nada diremos de la persecución que 
el «Tornikdü» hizo, pues como el bocho 
es relativamente muy reoionte y se ha 
recordado mAs de una vez en los cala
mitosos dias que ha tiempo estamos pa
sando, ningún español ignora que, á 
toda máquina, forzando Ja marcha 
cuanto fue posible, hasta exponerse du
rante no poco tiempo á que el buque 
volara hecho mil pedazos, nuestros ma
rinos persiguieron al «Virginias» y le 
apresaron; y asimismo, ninguno desco
nocemos los actos de heroísmo y de 
amor patrio que en el «Tornado» se lle
varon á efecto, sobre todo el de llegar
se al extremo de alimentar los hornos 
d« U máquina con el tocino y las gra

sas que llevaba en sus despensas, por 
haberse acabado el carbón de que dis
ponía. 

Cuando ya las obscuridades de la 
noche del 31 de Octubre de 1873 habían 
tendido tupidas gasas sobre el espacio, 
los marinos espaftoles vieron coronada 
por el éxito su patriótica empresa y 
cumplido á satisfacción e| 4 '̂58'' sagra
do que contrajeron al hacersfe á hi mar 
para ir en busca de los hijos rebeldes 
que ultrajan á la madre querida, dando 
el «Tornado» fin á su cometido á las 
doce de la madrugada del siguiente 
día, que entró, convoyando su presa, 
en el puerto de Santiago de Cuba. 

Entregados & los tribunales de Gue
rra y Marina los 165 hombres que iban 
en la expedición apresada, fueron sen
tenciados á muerte. 

El 4 de Noviembre murieron, pasa
dos por las armas, los titulados gene
rales Bernabé Varona (Bembeta), Jesús 
del Sol, Pedro Céspedes, Washington 
Ryan; el día 7 fueron fusilados 37 in
surrectos más, y 12 el t, llegando en 
esto orden del GobicS-no de la metrópo
li para que suspendieran las ejecucio
nes. 

Tristes y gravísimas son las circuns
tancias por que nuestra querida España 
atraviesa hoy; pero no llegan, con ser 
tanto, á las que atravesó en aquellos 
dias en que se registraron los hechos 
que nos ocupan. 

Desangrada y casi moribunda por las 
tres guerras civiles que sostenía, veía
se amenazada por otra, que anunciaba 
el idtimaUím del Gobierno de Washin-
ton si no se le entregaba el «Virginius» 
y sus tripulantes. 

¿Qué hacer? ¿Qué determinación to
mar? Viendo el jefe del Gobierno que & 
la sazón regia los destinos de nuestra 
pal ría, D. Emilio Castelar. que las fuer
zas de Espafia estaban agotadas, que 
nuestra marina se hallaba destruida, 
que se sostenían tres guerras que era 
materialmente imposible sostener, y 
que toda la península se extremecia 
presa de intestinas discordias, hallán
dose Bilbao y Pamplona sitiados, Car-
tflgena en poder de los cantonales, San 
Sebastián aislado por fuerzas carlistas 
y Aragón y Cataluña amenazando con
vertirse completamente en teatros de 
fratricidas luchas, el gran tribuno, por 
no arrojar a su nación en brazos de la 
muerte, optó por devolver el barco 
fllibustero y los tripulantes que aún 
vivían. 

Al conocerse en la isla de Cuba la 
decisión del Gobierno, el pueblo en ma
sa organizó manifestaciones que pidie
ron no se efectuara tal devolución, cos
tando no poco trabajo al general don 
Joaquín Jovellar, en aquel entonces 
gobernador general de la isla, evitar á 
Eispaña más dias de luto, porque todos 
los habitantes de la Habana y sus cer
canías, entre los que so hallaban 16.000 
voluntarios perfectamente armados y 
equipados, pedían, amotinadas, la gue
rra con los Estados Unidos. 

Salvado el conflicto que se avecina
ba, con una justificadísima y acertada 
reserva, á las tres de la madrugada del 
13 d« Diciembre abandonó las aguas de 
Cuba el «Virginias,» convoyado por el 
«Isabel la Católica.» 

Como el acto qae nuestros marinos 
iban á verificar por mandato de su Go
bierno era vergonzoso y humillante, y 
más para ellos, su dolor era grande y 
la lucha que en el interior de sus pe
chos tenía lugar era titánica, de esas 
en que batalla por conservar su esplen
dor y nitidez 'a prenda más sagrada 
con que Dios hermoseó al ser humano. 

Tenían los tripulantes del «Isabel 
la Católica» que hacer entrega del 
»Virgíniu8» á un barco de guerra de la 
poderosa república; pero esto no se lle

vó á efecto, para fortuna de aquellos 
pundonorosos hijos de España. 

Hallándose á cuatro millas del cabo 
Fear, en el «Virginius» empezó á pene
trar el agua por vías que nadie supo 
cómo se produ^ierou, ó inmediatamente 
se fué á pique sin que pudiera prestár
sele auxilio de ningún género. 

¡Gloría á los pundonorosos tripulan
tes del «Isabel la Cĵ tólica»! 

CESAR. 
(Prohibida la re})roducción). 

{De nuestro servicio especial) 
Dos notas importantes ha registrado 

en estos días la cuestión de Marruecos: 
la noticia, al parecer cierta, de que el 
barco do guerra españ'̂ 1 «General Vái
das» Si; estaciona en aguas africanas, 
para evitar las piraterías. La otra es la 
ofrecida por el rey Leopoldo de Bélgi
ca con su pretcnsión de establecer en el 
imperio marroquí un sanatorio. 

De ¡a primera de estas dos noticias 
solo decimos que España entera la ha
brá conocido con agrade, y que nues
tro gobierno merece mil plácemes por 
su resolución. Con ella, seguramente, 
por ahora se ha evitado »e viniera en
cima el conflicto que nos amenazaba. 

ED cuanto á la pretensión del rey de 
los belgas... el asunto está claro y, por 
lo tanto, lo que á Europa toca hacer, 
no admite dudas de ningún género, 

Harto probado está que para España 
es un perjuicio grandísimo que cual 
quiera otra potencia adquiera derechos 
on Marruecos, y que por ese motivo es* 
tá obligada, mas que ningún otro esta
do, á estorbar cuantos intentos tiendan 
á eso. 

Francia también se halla en may pa
recidas circunstancias, y aunque no con 
tantos motivos como nosotros, es segu
ro que se opondrá á que Bélgica consi
ga su objeto; así que, desde luego pue
de echarse á un lado la petición del rey 
Leopoldo; porque es de esperar que la 
mayor parte de las potencias apoyen á 
los gabinetes de París y Madrid. 

Nosotros sí esperamos que Europa se 
oponga á tal intento; pero esto no quita 
para que Mame nuestra atención el he
cho, conocido en Madrid solamente por 
rumores llegados de allende losPírineos 
de que se pida el concurso de las poten-
ci9s para obtener del Sultán marroquí 
la concesión del territorio escogido pa
ra instalación del sanatorio. 

Conociendo el espíritu que reina en 
Europa .•especto á Marruecos, á prime
ra vista parece inocente esa demanda 
de apoyo, pero profundizando algo en 
el aíunto y pasando revista á ciertos 
hechos, se ve... que acaso la petición 
haya sido muy estudiada por mas de 
un gobierno y que en ella, tal vez con 
sobrados motivos, se haya visto el me
dio mejor de alcanzar lo que se pre
tende. 

La clave de todo nos la ofrece la gran 
amistad que existe entre Leopoldo II 
de Bélgica y Guillermo II de Alemania. 

¿Tendrá parte en el jaego la triple 
alianza? ¡Tantoí indicios afirmativos 
hay, que desde luego nos atrevemos á 
decir; tras de Bélgica se ocultan Ale
mania, Austria é Italia. 

Para mejor formar juicio del alcance 
que puede tener que los belgas vean 
cumplidqs sus deseos, rebordamos á 
nuestros lectores que hace ya muchpa 
Años, como nación neutral qae es, se 
han confiado á Bélgica la mayor parte 
de los servicios públicos del imperio de 
Marruecos. 

que creyeron en la terminación de la 
guerra turco-helénica y en el estableci
miento del régimen autonómico en Cre
ta, cuando se oupo que los representan
tes de ambos contendientes habían fir
mado el tratado preliminar de paz. 

Ahi está la histórica isla presa del 
hambre y de la miseria y destrozándo
se en las luchas qae los defensores del 
Cristianismo sostienen con los creyen
tes de Mahoma, y ahí están las confe
rencias que ea Constantinopla celebran 
griegos y tarcos, desengañando á los 
inocentes que creyeron on la buena fé 
del solapado turco y sus protectores. 

En Creta continúa la insurrección 
potente y la autonomía sin parecer; por 
que el sultán no quiere dársela y de 
dársela pretende sea tan mixtificada, 
que será un régimen despótico disfraza» 
do con desgarrones de quimérióAS li
bertades. 

El tratado definitivo de paz, no pare
ce. Dias tras días celebran conferencias 
los delegados helenos con el ministro 
turco; y como este quiere concedan 
aquellos mas de lo justo, mas de lo (̂ ne 
se puede, no hay acuerdo y nueva
mente se ofrece á los ojos del mundo el 
cuadro en que la barbarie burla y mal
trata á la civilización^. 

Esa es la obra de las grandes poten
cias qae se mezclaron en el asunto .. 
no para protejer al dehil, sino para 
prestar al fuerte mas energías y poder. 

CH. BOPHEX. 

« 
Valiente chasoo se han llevado los 

LOS SUICIDIOS 
I LA PaBLIGIDAD 

Pensar, y no poco, hace el crecimien
to que de día en día tiene el contingen
te de seres que, en un momento acaso 
de locura, atentan cobtra sus vidas. 

Los pensadores dedican especial aten-
ción al asunto; y aunque no todos estAn 
conformes en las causas que productn 
tales efectos, no se hallan en minoría 
los que culpan á la publicidad del au
mento de suicidas. 

Un dato parece probar esa creencia. 
Cuando la «Crónica negra» registra 

un suicidio, á este suceden varios, con
tándose algunos en que ocurren dos ó 
tres, 6 más, en una sola población, co
mo con frecuencia vemos en Madrid. 

El drama de amor—como lo han ti
tulado los periódicos—que en la última 
semana se representó en la calle de las 
Huertas, á nuestro juicio robustece la 
opinión de que la publicidad ejerce la 
inñuenoia que se le achaca. 

Nuestros lectores recordarán aque
llos enamorados jóvenes que en los des. 
montes de las Pefluelas se suioidaron, 
no ha mucho. Pues como tampoco ha
brán olvidado los detalles del drama, 
compárenlos con los del ocurrido últi
mamente y encontrarán tanta identi
dad, que bien pueden decir son una fiel 
copia anos de otros. 

Ambas parejas veíanse contrariados 
en sus amores: ambas parejas se dieron 
muerte en igual forma, aunque con ar
ma de distinta clas^, en vista de la oon-
trariedad sufrida, y en sus Uttainentoi^. 
pidieron se les enterrara en ana mis^ 
ma sepulti^ra, coincidiendo, adamas, 
en otros muchos detalles. 

¿Hyeroió influencia en los ¡ desdicha
dos de la calle de las Haej-tt̂ s el cono-
clmlen to de totejeontado flor ios de las 
Pe&aela8?M> ','•.•«•••.- ... .í i • 

CÍKiemoa;q«erSí; todos los detalles del 
drama pai'ao^n afirmarlo. 

Y si no sustentáramos la ceenoia de 
que es culpable la apología qae se hace 
de tales hechos, acaso bastará para 
crearla lo ocurrido á nosotros no ha 
mucho. 


